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SEAIS JUSTO 
Las imposiciones procedan de 

quien quiera que sean, son odio­
sas y si contra la imposición de 
los Poderes constituidos todos los 
ciudadanos tenemos el derecho 
de protestar, bien por mediación 
de nuestros representantes en 
Cortes, bien por la prensa ó bien 
en manifestaciones públicas, ló­
gico es que protestemos, también, 
contra la imposición de unos 
cuantos que por desempeñar pa­
peles en la vida nacional de ab­
soluta necesidad para la misma, 
cuales son los de los ferroviarios, 
pretenden causar perjuicios á to­
das las demás industrias parte 
integrante y más necesaria que 
aquélla para la existencia de la 
Nación. ¿Sin la agricultura, la in­
dustria y el comercio que sería de 
los ferrocarriles? ¿Podrían esas 
grandes compañías explotar las 
líneas y sostener esos miles de 
obreros que al amparo de las 
mismas ganan su sustento y el de 
sus hijos? Seguramente, no. 

Pero, también es necesario que 
las empresas se percaten de la 
situación verdaderamente deses­
perada del obrero que trabaja 
diez ó quince horas y percibe 
como jornal de siete á diez y seis 
reales, pues con la carestía que 
hoy tienen los artículos de prime­
ra necesidad es materialmente 
imposible que tan exiguo sueldo 
pueda sostener una familia y dar 
alimentación sana y nutritiva á 
sus hijos, único medio de formar 
ciudadanos sanos y fuertes y la­
borar por la regeneración de la 
raza. 

Convénzanse pues unos y otros 
que la huelga perjudicaría en 
primer lugar y podría, si se pro­
longase, llegar á secar la prime­
ra fuente de ingresos ó sea la 
agricultura, la industria y el co­
mercio y que ellos son los más 
interesados en evitar estos con­
flictos, oues el resto del público 
se concreta á pensar que si odio­

sa es la tiranía de los de arriba, 
la de los de abajo es sencillamen­
te intolerable. 

EL CAMARERO DEL CINE 

LAS COLES 
Acaso los ojos de los poetas y de 

los soñadores no se hayan deleitado 
contemplando algo que muchos vie­
ron y que pocos supieron sentir. Un 
paisaje diminuto. Las coles. 

Recuerdo la visión de un campo de 
coles, bañado por un sol, agrio, duro. 
Que también el sol de Galicia, mimoso 
y débil, se encoraja y brilla iracundo, 
como la delicada mujer sólo acostum­
brada á acariciar, que á veces, tras 
un beso ténue, nos clava en el cora­
zón sus uñas felinas. El cielo era azul 
intenso, y servía de fondo al paisaje. 
Había una larga vereda, desigual, tor­
tuosa, limitada por maros y escairos, 
tras los cuales los ojos sentían ia so­
lemnidad de los sotos augustos Y al 
ñnal del camino, una casona poética, 
con su rústica galería, en la cual una 
mujer coloradota y fuerte tendría unos 
trapos al sol. Ante la casona, se alza­
ban las coles, espléndidas y altas. El 
haz de luz que atravesaba la copa de 
un secular roble, las pintaba de oro á 
trechos, y, ías hojas, formando cáli­
ces de un verde bronceado y mate, 
aparecían sostenidas por los troncos, 
que como brazos de niños, los alzaban 
para recoger todo el sensual estreme­
cimiento del campo en un beso de 
luz. 

Esas coles que admiré, no eran 
como las que yo vi mostrar su panza 
vulgar en las hazas andaluzas, no le­
jos de los trigales, blanqueadas por el 
polvo de la cercana carretera. Estas 
coles gallegas son soberanamente es­
beltas, gallardas como un paje me­
dioeval, que se inclinase ante una rei­
na, cubierto de verdes atavíos. Pare­
ce, como que el espíritu se siente ala­
do, siento á estas coles esbeltas, que 
pudiesen pasar por plantas de salón. 

Las coles meridionales, son grue­
sas; congestionadas por el so!, nos 
hacen el efecto de unas grasosas da­
mas apopléticas, que bañasen sus 
pies grotescos en el agua turbia de 
los surcos del haza. Mientras que es­
tas coles gallegas, tienen una frivoli­
dad elegante: nos recuerdan las figu­
ras gráciles de niñas delgadas y lin­
das, que persiguiesen mariposas bajo 
las canelas del sol. 

En el paisaje diminuto del campo 
de coles, pusieron su idilio unos go­
rriones. Bl, mostraba su torso arro­
gante, desde la cima de una col, que 
se balanceaba ténuemente. Ella, des­

de el tejado de la casona, coqueteaba 
dando saltitos. 

Pequeño campo de coles, ptqueños 
gorriones que en la calma del campo 
gorjeáú un canto de pequeño amor... 
sois grandes, porque en vuestra senci­
llez, cantáis un madrigal á la vida, 

MANUEL LASSO DE LA VEGA, 

Dos cuartillas 
Manuel Fernández y Lasso 

de la Vega 
Doró su cuna el sol de los trópicos. 
Se meció su infancia en los verge­

les de Andalucía, 
Y en plena juventud como sacer­

dote de Temis vino á Galicia. 
Aquí su fantasía meridional refres-

cose con las suaves y puras brisas 
del Norte; y en conjunción dichosa el 
astro brillante y el ambiente propicio, 
su percepción finísima y su delicado 
sentimiento vertieron raudales de ins­
piración. 

Por entre el mohoso fárrago de 
pleitos viejos, y la aridez de los suma­
rios, y la insufrible monotonía de toda 
clase de autos, acercábase á la natu­
raleza, se asomaba al campo, contem­
plaba nuestro cielo y nuestra tierra. 

Y así supo cantar el Hórreo, convir­
tiendo los granos de maíz, que este 
guarda, en ópalos, esmeraldas diaman­
tes y rubíes; la col, fina y esbelta; el 
prado sonriente; la negra vaca pere­
zosa; el carro, al avanzar, lento y cru-
giente; nuestras costumbres y nues­
tras ilusiones; en verso y en prosa; 
pero, siendo siempre poeta, soñador, 
vibrante... 

iQué contraste entre recibir doce­
nas de declaraciones á otros tantos 
záfios testigos y conversar amigable­
mente con las musas; entre el severo 
birrete y la artística péñola, ora senti­
mental, ora juguetona! 

Así es el mundo. La vida está hecha 
de contrastes. 

Ahora nuestro amigo, por cumpli­
miento del deber, ó en alas de la nos­
talgia, se restituye á los maternos 
lares. 

Dotado de una gran mieligencia y 
de un gran corazón, en el breve tiem­
po que pasó en este país, ha sabido 
captarse todas las simpatías, dejando 
en nosotros recuerdos imborrables. 

L . NAD.E. 

Despedida y saludo 

Con profunda sorpresa, cuando me­
nos lo esperábamos hemos recibido 
la noticia del traslado al Juzgado de 
Montilla de nuestro amigo y colabora­
dor, el recto, digno y caballeroso Juez 

de primera instancia de esto partido, 
D. Manuel Fernández Lasso de la 
Vega. El partido judicial de Chantada 
lamenta la ausencia de tan probo fun­
cionario y El Centinela sintiendo con 
los demás tiene que notar, á la par, la 
ausencia de quien con su inspiración 
hizo sus columnas amenas, compren­
diendo como pocos la poesía que 
nuestra tierra encierra hasta el extre­
mo de haber sido nombrado socio d t 
número de la «Asociación de escrito­
res gallegos laureados». Nosotros es­
peramos no se olvidará de este hu­
milde semanario al cual continuará 
favoreciendo con sus trabajos y puede 
tener la seguridad de que le acompa­
ñan nuestros más fervientes votos 
para que en su carrera obtenga tantot 
éxitos como los que justamente ha 
merecido como escritor y poeta* 

Como compensación á la molestia 
que la anterior noticia nos produjo 
también, hemos recibido la satisfac­
toria de haber sido nombrado juez de 
primera instancia de este partido e! 
Sr. D. Julio Velasco, persona exper­
tísima en asuntos judiciales á la veis 
que de rectitud y probidad indiscuti­
bles y también, por nuestra suerte, pe­
riodista de altos vuelos. 

El Centinela, al enviarle su saludo, 
se permite la libertad de esperar que, 
al igual de su antecesor, honrará sus 
columnas. A ambos el testimonio da 
nuestros respetos. 

LA REDACCIÓN 

m O C E N g d D A S 
Malicias; tengo que comunicar á us­

ted una noticia de sensación para qué 
la publique en la forma que mejor le 
parezca pero, con la reserva consi­
guiente á fin de que no se averigüe el 
conducto por donde llegó á la redac­
c i ó n - m e dice con aire de confidencia 
p.a Sinforosa-es de lo más gracioso 
é interesante que ha oído V. Figúrese 
que D y D.a.... 

- Antes de que prosiga señora con 
esa historia que no dudo producirá hi ­
laridad, y de la cual estoy ya algo en­
terado, debo advertirle que la reserva 
que me encarga es imposible, porque 
la discreción en casos tales no és mi 
fuerte. 

- ¡Ah! entonces me la callo aunqué 
reviente con ella, porque ya compren* 
derá V. que no estaría bien que se su­
piese que había sido una dama de mis 
perendengues la que hizo circular la 
noticia, y como la gente aquí es tan 
susceptible..... 

- P o r eso, es mejor que V. revien­
te; es decir, que se la calle V. y se la 
cuente á su esposo á la noche, ade­
más, hoy me encuentro muy atareado 
en la resolución de un problema muy 
difícil. 
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- Y a comprendo, estará V. escri­
biendo alguna picardía de esas que 
nsted titula Inocentadas. 

- Hasta cierto punto adivinó V. 
-Como si lo viera, tengo yo una 

perspicacia, y, vamos á ver ¿A quien 
le toca esta semana? 

- A una encantadora niña que me 
trae trastornado y en continuo traba­
jo mental hace unos días. 

—Señor Malicias; por Dios, V. un 
hombre casado de tan buenas costum­
bres preocuparse con esas cosas, y si 
fuese V. un jovencito tendría discul­
pa pero, á su edad... 

- S e ñ o r a ; me parece que no soy 
ningún carnaval. 

- No; no lo digo por eso pero en 
fin. ¿Qué es ello? Ya sabe que soy 
algo curiosa. 

—Es V. mujer. Pues, como decía á 
V., una encantadora niña me trae de 
ceca para meca, de Julio para Celita. 

- N o comprendo. 
- Verá V.; esa niña de mis pensa­

mientos está de días el 15 de este mes, 
y yo quería hacerle un regalo digno 
del amor que la profeso al que ella 
corresponde de igual modo. 

- J e s ú s , María y José , que cosas se 
ven ahora en este pueblo - dice doña 
Sinforosa santiguándose-dispense us­
ted que me admire pero, á la verdad, 
todo lo creería de V. menos eso. 
Cuente, cuente. 

- Fui á casa de Julio y me encon­
tré con Julito que como V. sabe es 
más lince que una comadreja y no 
consiente que alguien entre en su 
tienda sino que se lleve algo de ella 
mediante el pago correspondiente. 
Vamos á ver Julito, le digo: ¿Tienes 
alguna cosa que sirva para hacer un 
regalo á... y sin dejarme continuar me 
contesta: «Verás, hay un ron quina 
muy bueno. Llévate una peineta, un 
corte de seda para una blusa que los 
tengo muy bonitos, esta preciosa ban­
deja que por ser para tí te la doy al 
coste, tengo unas botinas última no­
vedad, de muy buen resultado y son 
dél número que tu gastas». Yo como 
lo conozco y sé que le gusta obse­
quiar á los parroquianos, le pido un 
frasco de callicida y me contesta: «Los 
terminamos pero, para el año que vie 
ae los tendremos, creo que hasta en 
tonces bien puedes pasar cortándote 
!os callos con una navaja bien afilada 
y las tengo preciosas, hacen la bar 
ban Salgo de allí llevando una perra 
de botones de nácar por llevar algo y 
me voy á casa de Celita que suele te 
ner preciosidades para regalos, le 
hago una caricia al angelito que des­
de los brazos de su papá intenta tirar­
me de las barbas... 
~^~Pero bueno. ¿Quien es la dama 
que está de días el 15. 

-Teresita. 
~ ¡¿Está V. loco?! 
— No crea V. que es la preciosa 

hija de mi amigo Coello á la que feli­
cito ^on toda la efusión de mi amis­
tad, es otra, otra que está muy lejos 
y á la cual dedico estas inocentadas 
que no dudo recibirá con la misma 
alegría que si fuese un gran regalo 
por ser de su papá adoptivo. 

MALICIAS 

D E S D e L U 6 0 
La apei«tufa del oufs© ©n «I 

Instituto 
Con gran esplendor se celebró la 

apertura del curso académico de 1912 
á 1913 en el centro de primera ense­
ñanza de esta ciudad. Comenzó dicho 
acto á las doce y media, bajo la presi­
dencia del limo. Director D. Valentín 
Portábales, con asistencia de todos 
los profesores y representaciones del 
Cabildo Catedral, Ayuntamiento, Di­
putación, milicia, Clero y prensa, 

Durante el brillante acto ejecutó 
escogidas piezas musicales la banda 
municipal, luciendo nuevos uniformes. 
Los invitados fueron recibidos por los 
distinguidos catedráticos Sres. Santa 
María, González-Ruiz, Velayos y don 
Luciano Fernández. Por falta de local 
no pudieron concurrir las señoras. 

En seguida se comenzó el a to; la-
vantándose el Sr. Portábales Blanco 
promindando un elocuente, oportu­
nísimo discurso que fué escuchado 
por el numeroso público CQIJ especta-
ción y profundo interés; el cual nos 
comenzó diciendo? 

En ocasión solemne en la inaugu­
ración oficial de uno de los adelantos 
más importantes y de mayor resonan­
cia é interés de los tiempos modernos 
pronunció un sabio y Santo Pontífice 
de imperecedera memoria las siguien­
tes palabras: 

Esto $s más cierto que verosímil. Y 
seguramente que vosotros las esta­
réis recogiendo y aplicandQ ahora 
bajo otro aspecto al verme inauguran­
do un nuevo curso en este Estableci­
miento de mis amores, al cual como á 
su hospitalario y muy querido pueblo, 
he consagrado gustoso la mayor y 
mejor parte de mi larga vida. 

Pasa luego, hacer en breves y elo­
cuentes palabras la reseña de lo ocu­
rrido durante el pasado curso de 1911 
á 1912 en este Centro docente según 
la legislación prescribe, siéndome per­
mitido consignar antes el tributo de 
gratitud profunda de esta dirección y 
del Claustro, el de los alumnos el del 
pueblo y @J de la provincia entera por 
las gestiones especiales de la Liga de 
Amigos, de la Cámara de Comercio, 
y de otras entidades oficiales y parti­
culares acerca de los Poderes Públicos 
para lograr entre otras legítimas y 
procedentes aspiraciones las de la 
construcción por el Estado de edificio 
para Instituto general y técnico en esta 
capital, Cgmo los ha construido y está 
construyendo m oíras más afortuna­
das, no siendo esta menos aereedora 
por todos los conceptos á este bene­
ficio, que la justicia y la equidad de­
mandan con lo cual podríamos tam­
bién recibiros de la digna manera que 
todos merecéis y dei establecimiento 
oficial de la Escuela de Artes I Indus­
trias y por último el establecimiento 
también reclamado de la Escuela Nor­
mal de Maestras en esta Ciudad que 
evite á los aspirantes al Magisterio, 
como desgraciadamente sucede gl 
presente el que tengan que separarse 
de sus familias para ir á otros puntos 
con gran sacrificio á cursar y obtener 
el Título con los inconvenientes de 
todo género que esto significa, ó re­
nunciar, como acaece en las más por 
pertenecer casi todos á familias po­

bres ó á seguir una carrera que hoy 
más que nunca puede proporcionarles 
de una manera tan digna como hon­
rosa para si y para sus familias. 

Siento caros lectores no poder 
acordarme en estos momentos de 
otros interesantes párrafos derrocha' 
dos por la elocuencia del Sr. Portaba-
Ies y además por la falta de tiempo 
que me lo impide por tener que dedi­
carme en mis tareas del estudio; lo 
que os diré es que el Sr. Portábales 
estuvo eminente en su discurso. 

curso de 1912 á 1913; por último diri­
gió á los jóvenes seminaristas unas 
elocuentes palabras y terminó dicién-
doles que comenzasen sus faenas con 
nuevos bríos y constancia, dándose 
por terminado dicho acto. 

MODESTO VÁZQUEZ LÓPEZ 

Apertura de cursa en el 
Seminaria 

Después de terminarse los santos 
ejercicios espirituales que los alumnos 
de dicho Centro acostumbran hacer 
todos los años, se procedió á la aper­
tura del curso académico de 1912 
á 1913. 

Por U mañana hubo misa cantada 
por el orfeón del Seminario, con asis­
tencia del Sr. Obispo, el Claustro de 
profesores y distinguidas personas in­
vitadas. 

A las once y cuarto nos trasladamos 
al salón de actos en donde se procedió 
á |a inauguración del nuevo curso, 
pronunciando ijn elocuente discurso 
el joven catedrático de la facultad de 
Filosofía D. Manuel Capón Fernández, 
el cual principia su discurso diciendo; 

Una tendencia peligrosa se dejó 
sentir en el estudio de la filosofía des­
de principios del siglo décimo cuarto, 
teniendo por una norma la oposición 
sistemática á la filosofía que reinaba 
en las escuelas de entonces. 

Comienza e sta oposición por recha­
zâ * la forma externa del sistema esco-
laslicOj ranjáadoja tosco ropage indig­
no de adornar las verdades fundamen­
tales que había encontrado la razón 
humana; continúa derribando del pe­
destal que ocupaba al principio de los 
filósofos cuya autoridad en materias 
filosóficas era casi decisiva; y se acre­
cienta negando la dependencia de la 
revelación, que hasta entonces era te­
nida COí̂ o norma directiva de toda 
sana filosofía. 

Habla de Cartesío como fundador 
de la corriente racionalista que arras­
tró á la mayor parte de los genios en 
los siglos XVII I y XIX y continúa en 
boga en nuestros tiempos con el nom 
bre de fjUosofía modernista. 

De Leibnit, dicei que trabajando so­
bre los cimientos echados por Descar­
tes y sus discípulos, forjó un sistema 
filosófico en el que la única fuente del 
conocimiento es la razón teórica y las 
experiencias de los sentidos no tienen 
otro valor objetivo que revelar la per­
sonalidad humana. 

Por último se dirjge á los semina­
ristas en breves y elocuentes palabras, 
diciéndoles: que se dediquaa con en­
tusiasmo al estudio de la filosofía, si­
guiendo las huellas de nuestros gran­
des pensadores del siglo X V I de nues­
tro inmortal Bal mes y de una manera 
especial del ángel de las escuelas 
Santo Tomás de Aquino. 

Al terminar el joven catedrático su 
elocuente discurso, recibió una gran 
salva de aplausos. 

A continuación los profesores del 
Centro desfilaron ante la presidencia, 
jurando la fórmula de fe de no ense­
ñar doctrina contraria al credo cató­
lico. 

El l imo. Prelado declaró abierto el 

La f^liQídad 
¿Cual es la más imperiosa, la más 

intensa de las aspiraciones del hom­
bre? La felicidad; por tanto y supo­
niendo que los lectores de E l Cent ins­
ta la sienten daremos á conocer aquí 
varias opiniones acerca de tan lógica 
y transcendental aspiración^ 

La dicha casi no nos es sensible en 
esta vida si no cuando nos libramos 
del mal, 

Nicole 
La felicidad es 

del no sufrir. 
el estado negativo 

Pero Grullo 

La dicha es la ausencia del dolor, 
el placer, la posesión de lo necesario 
y lo superfluo. Leer El Centinela y nQ 
pagarlo. 

Un Ilustre 
La felicidad está en los huevos f r i ­

tos y en escribir 20 cuartillas para un 
semanario antes de cenar. 

Verruguete 

La dicha consiste en vivir todas sus 
fuerzas y crear belleza viviente en sí 
y fuera de 8Í por el empleo valeroso y 
heroico de todas sus facultades. 

Niebzsche 

La felicidad es el valor absoluto del 
deber cumplido. Pagar la suscripción 
de un semanario y no admitir el envío 
del mismo. 

Vn susceptible 
La felicidad consiste en comer y 

dormir bien. 
Pegerio Leras 

La dicha varía con las épocas, los 
climas, las edades y los temperamen­
tos; y según el número de lindas jo-
vencitas que se vean. 

Dos viudos 

La felicidad consiste en no hacer 
nada. 

Un panzudo 
La felicidad se halla en la extinción 

de todo deseo. 
Un sátiro 

La verdadera felicidad está en el 
amor. 

Uno que hace «gárgaras» 
La dicha es vivir para los demás. 

Augusto Conté 
La felicidad es la ausencia absoluta 

de corazón, de espíritu y de talento. 
Un avaro 

La felicidad está en el gusto y no 
en las cosas, se es feliz por tener lo 
que se quiere, no por tener lo que 
quieren los demás. 

Rochefoncauld 
La felicidad consiste en ver pelar la 

pava con paragüas en días de lluvia. 
Uno de la calle Nueva 

ka dicha eg amar el deber y bmcsp 
en él su placer. 

Leibuite 
La felicidad está en los días de feria. --r 
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Es extraño, con que poca fé en la 
dicha he nacido yo; he tenido desde 
pequeño un presentimiento completo 
de la vida; era como un olor de coci­
na nauseabunda que se escapa por un 
respiradero; no se necesita comer 
pqra saber que hace vomitar. 

Flaubert 
Nota de la Redacción: 

Los lectores de El Centinela que 
4uieran exponer sus opiniones pueden 
remitirlas por escrito al Adminis­
trador. 

A M O R ! 
¿Qué es el amor? ¡No lo sé! 

es más, todos lo ignoramos, 
desde el nacimiento amamos 
sin saber como y por qué: 
como la luz-y el calor 
como la electricidad 
afirmamos su verdad 
sin definirla mejor. 
E s intangible además 
cual los misterios perfectos 
conocemos sus efectos 
pero su esencia... jamás. 
Amamos desde el nacer 
el pecho que nos mantiene; 
la madre que nos sostiene 
á fuerza de padecer. 
Y pagamos con cinismo 
cuanto la hacemos sufrir 
al llegar á confundir 
el amor y el egoísmo. 
Se ama á un pájaro, á una flor 
se ama lo des ¿onocid % 
el lecho en que hemos dormido, 
¡todo nos inspira amoH 
Amor es la primavera 
con sus avcsS y sus flores, 
amores son los amores 
de nuestra infancia primera. 
Jío sé expresarlo mejor 
aunqueicual nadie lo siento 
¡siendo el amor mi alimento 
no sé lo que es el amor! 
Pero ya lo definí 
amor es, cada momento 
el que yo por ti ya siento 
¡y el que á mi madre r^dt! 

CARMEN GARCÍA FREIRÉ, 
FQ?IS§, Agosto 1912. 

i 

la abogacía, y sus cualidades de ente­
reza, constituyen la más sólida garan­
tía para todos nosotros. Como juez, 
seguramente, sabrá mantenerse con la 
independencia necesaria, para que el 
país sepa, que quien administra justi­
cia es el juez y nadie más que el juez. 

Está, pues, Chantada de enhorabue­
na, porque pocas veces podrán enla­
zarse los gratos recuerdos que deja 
entre nosotros el Sr. Lasso, con las 
esperanzas que todos abrigamos, de 
que la gestión del señor Velasco, será 
franca y honrada. 

Reciba el nuevo juez, nuestro res­
petuoso saludo. 

LORENZO VÁZQUEZ 

Para ocupar la vacante producida 
por la traslación á su Instancia á Mon-
tilla del juez de instrucción saliente 
D. Manuel Fernández Lasso, ha sido 
nombrado D. Julio Velasco y Mayol. 

Las frecuentes relaciones de esta 
villa con la ciudad de las burgas, nos 
permiten facilitar á nuestros lectores, 
algunos detalles que atañen á la per­
sonalidad 4ei nuevo juez. 

Pertenece el señor Velasco, á una 
familia de ilustre abolengo de la villa 
de Verín, y en la actualidad cuenta en­
tre sus parientes, al afamado médico 
y exdiputado á Cortes D. Mariano Die-
guez Amoeiro y al elocuente orador 
forense y decano del Colegio de abo­
gados de Orense, D. Ernesto García 
Velasco. Ejerció la abogacía con bri­
llante aprovechamiento en su pueblo 
natal y en dicha ciudad, desempeñan 
do cargos en la junta de Gobierno del 
Colegio de Abogados. En momentos 
difíciles estuvo' enfrente del juzgado 
paunicipal de Orense, y durante mu­
chos meses, igualmente, del de ins­
trucción. Ultimamente hallábase desti 
nado á la secretaría de la Audiencia 
provincial de Teruel. 

La circunstancia de haber ejercido 

DE LA CALLE 
Sr. Director de El Centinela: 

Si la envidia fuera tiña 
Seguramente en la verdad de este 

refrán deben pensar las dos jóvenes 
del Portal de Abajo que quieren con­
vertirse en mentoras, censaras 6 tala­
ras de su única amiga, en las relacio­
nes que sostiene con el amigo de 
aquel picaro, de aquel explotador, de 
aquel sinvergüenza, etc. 

Pero, hijas. ¿Vds. nunca se han en­
terado de las hazañas de las personas 
de su familia? ¿Quien tiene la culpa 
de que Dios no haya puesto más aten­
ción en la construcción de sus caras y 
cuerpos? 

Dejen á los demás, pués de lo con-
:rario me veré en la necesidad de 
completar el refrán... 

E l de la plazuela 

Oiga, joven. 
Zapatero á tus... zapatos. 
No veo que el tener un oficio que 

no se sabe desempeñar, el ser hijo 
del Sr..,. y de la Sra... el haber en los 
tiernos años de la infancia guiado las 
vacas de un carro, el haber querido 
ser personaje político aún á costa de 
todo género de combinaciones y trai­
ciones, el querer ser en la actualidad 
industrial empleando para ello las for­
mas bajas y rastreras á que nos tienes 
acostumbrados y por último el andar 
por esas calles de Dios montado en 
alambres con cara feroche y haciendo 
figuritas más ó menos cómicas sean 
títulos suficientes para permitirse la 
libertad de hablar con los comentarios 
correspondientes como tuyos de quien 
de tí no se ocupa ni se rcuerda. 

Repórtate, ten cuidado de la lengua 
y no obligues á publicar, en letras de 
molde, tu historia genealógica. 

El que tu sabes 

Los regalos de cestos de uvas no 
creo sean los mejores fundamentos de 
derecho para ganar los juicios verba­
les, bien se hallen en tramitación, bien 
se tengan que resolver en el Juzgado 
de primera instancia, puesto que á los 
jueces las uvas se les indigestan y ade­
más creemos que quien tales obse­
quios recibe no se atreverá á ir á di­
chos señores con el recadito. Pues 
amigo, no admitirlos, por que otra 
cosa es sencillamente engañar al pró­
jimo. 

Uno que todo lo sabe 

trado en la provincial de Lugo. Reciba nues­
tra cordial enhorabuena. 

Semana Chantadina 
Rogamos á nuestros suscriptores de Palas, 

Antas y Puertomarín, se sirvan ponerse al 
corriente en el pago de la suscripción de este 
semanario. 

Recomendamos á nuestros entusiastas pai­
sanos en América, se anuncien en E l Centi­
nela por la economía de los precios de su 
tarifa de anuncios y por lo muy leido que es 
este periódico en las repúblicas hispano­
americanas. 

Por iniciativa de E l Centinela y gracias al 
celo del joven alcalde, nos vimos libres el 
pasado día de feria de la turba de mendigos 
que en esos días imploraban la caridad pú­
blica por las calles y plazas de ; i villa ense­
ñando llagas y deformidades. 

Los vecinos de la calle Principal se que^ 
jan de que la lluvia arrastra la tierra que 
está amontonada en el callejón que de la 
Plaza de la Constitución va á dicha calle. Ce­
loso señor alcalde. ¿No sería bien obligar á 
los vecinos que acinaron esos escombros á 
que los quiten? Lo mismo decimos de los 
que impiden el paso por la acera de la calle 
del Rio. 

E l paso por la única acera de la Plaza de 
Oriente se hace intransitable á causa da las 
aguas que de los tejados caen precisamente 
en medio de aquella ¿No le parece al señor 
alcalde que debería obligarse á los vecinos 
de la mencionada plaza á que recogiesen las 
aguas por medio de caños? 

Algunas de las acacias que adornan la 
Plazuela de Santa Ana, se secaron per efecto 
de los golpes que recibieron de los carro­
matos que paran en ella. Llamamos la aten­
ción de Obras públicas y del r. Alcalde 
para que, imponiendo las multas consiguien­
tes, eviten que desaparezcan poco á poco las 
que aun quedan. 

Con frecuencia sucede que los transeún­
tes tienen que dejar las aceras del pueblo á 
las caballerías que por ellas transitan con 
gran contento de sus dueños y á ciencia y 
paciencia de los del orden; rogamos á éstos 
que procuren enseñar educación á los que 
guien á esos nobles animales. 

Con gran solemnidad se celebrará este 
año la romería de Nuestra Señora de Lour­
des en la parroquia de San Vicente de Ar-
gozón. Habrá misa de campaña en la que 
predicará el padre franciscano D. Raínón 
Busde, quien predicó ya durante el nove 
bario. 

Hállase mejorado de la grave enfermedad 
qu* venía sufriendo, nuestro buen amigo y 
suscriptor, el filántropo y acaudalado capita* 
lista D. Cándido Fernández. Con objeto de 
visitarle l legó el 3 á esta villa el respetable 
catedrático de la Universidad Compostelana 
y reputado cirujano D. FrancUco Piñeiro. 
Hacemos votos porque continúe la mejoría 
de tan distinguido paciente. 

Salió para su posesión de Amorín (Argo 
zón) nuestro compañero de redacción don 
Ramón Gutiérrez Tojo (Malicias), acompaña 
do de su esposa y de ia simpática señorita 
Carmen Veiga Ogea. 

E l sábado, dia 12, celebraron su fiesta ono­
mástica la esposa de nuestro digno diputa­
do D. Javier García de Leaniz, D.* María del 
Pilar Aparici y Cabezas y la muy bella y vir* 
tuosa señorita Pilar Vázquez Campo, hija 
de nuestro distinguido colaborador, el afa» 
mado abogado D. Daniel Vázquez Bóo. 

Ha sido trasladado á su instancia del Re­
gistro de la propiedad de Fonsagrada, que 
desempeñaba, al de Ramales, provincia de 
Santander, nuestro querido amigo y suscrip-
tor, el distinguido y competente abogado 
D. Manuel do Campo. 

Regresó de su viaje á la Corte, nuestro 
amigo, el rico banqueio ;de esie pueblo don 
Benito de Soto Linares, acompañado de sut 
distinguidas hijss, las gentiles señoritas Ma­
ría y Elvira. 

Sean bien venidas. 

Ha obtenido las brillantes califieaeioaes d é 
dos notables y un aprobado, en enseñanza 
libre, en los exámenes celebrados última­
mente en el tercer curso (de la facultad de 
Derecho de la Universidad de Valladolid, el 
estudioso joven D. José Ogea, hijo de nues­
tro estimado amigo el procurador de Puen-
teareas, D. Severo. Reciba nuestra enhora­
buena tan aventajado escolar, que sin olvi­
dar sus obligaciones de estudiante, dedica 
sus grandes aptitudes al arte da Euthecpe* 
en el que hemos tenido ocasión de admirar* 
le, reconociéndole como un artista consu­
mado. 

Da regreso de su excursión á Meira y á 
las fiestas^de la ciudad de Lugo, hállase en­
tre nosotros nuestro amigo y suscriptor don 
José Villamarín con su distinguida esposa y 
bella hermana Iluminada. 

E n la noche de hoy celebrará vigilia ordi 
naria, en la iglesia, del Salvador de Asma, el 
turno de la Inmaculada de la Adoración noc 
turna. 

E l día 4, festividad de San Francisco de 
Asís, celebró la «Tercera Orden» de está 
villa su fiesta religiosa anual, con un esplen­
dor que le enaltecen. E l número de tercia 
rios |que recibieron el Pan de los Angeles^ 
ha sido muy grande. E n ia misa mayor he* 
mos podido escuchar la melodiosa y biea 
timbrada voz de muy distinguidas y devotas 
señoritas de esta localidad. 

E l domingo pasado se verificó en la parro­
quia de Oentulle, la tradicional función de 
Nuestra Señora del Rosario, lo que como en 
años anteriores se vió muy concurrida, rei­
nando el mayor orden. 

«Dulce sueño», novela de la Condesa é% 
Pardo Bazán, 3'50. De venta en la librería de 
M. Paulino Mariño. 

Ha sido promovido á magistrado de la Au" 
diencia Territorial de Gransda, al distingui­
do hijo de este pueblo D. Ca o González 
Golpe, que desempeñaba el cargo de magis-

Hemos tenido el gusto de saludar en esta 
villa á nuestro querido colaborador, el dis­
tinguido agricultor D. Benigno Ledo (Cale-
pino), párroco de Argozón, á nuestro no me­
nos querido colaborador, el médico de Car-
bailado, D. Lisardo de la Torre, á D. Darlo 
Alvarez, de Tabeada, y á D, José Somoza 
Tollos, de Escairón. 

Orense: ímp. de LA REGIÓN 

S O t n B R l R O S 
Papa Señora y fliños 

En la casa de Modas que ha esta­
blecido María Villalobos, en Orense, 
calle de las Tiendas núm, 7, encontra­
rá el público un buen surtido con las 
últimas novedades, á precios muy re­
ducidos. 

Esta casa se encarga de confeccio­
nes y de tada clase de reformas, 

H 1 7 1 ? o a 
• V JCr C l A 

Gran casa para viajepo* 
Calle del Doctor Castro, 16 al 20.-Lagd 

Mesas independientes. Mozo dé la 
Casa á todos los trenes y eoches d« 
ínea. Servicio esmerado. 
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E L C E N T I N E L A 

litoeria, Pajelería y Ceitro ie Suscripiies 
DE 

aulino nf]armo 

firm surtí U filoseíía, Ciencia, Oerecho, ürle, 
i r a M e M s ge 

Venta de toda clase de Obras 
Tarjetas postales, Objetos reli­
giosos y de Escritorio, Devocio­
narios de lujo propios para rega­
los, Gran variedad en Rosarios, 
Medallas, Crucifijos, Estampería 
religiosa. Trábalos de Imprenta 
y Encuademación, 

Representación de la Enciclo­
pedia Espasa, de la de Ciencias 
jurídicas de 8eis y la de Ciencias 
Módicas de Calleja. 

A L CONTADO Y A P L A Z O S 

SELLOS DE CAUTCHUC 
El 

Se venden y admiten sü«cpip-

eiones á los siguientes petnó-

dieos y revistas 

El Correo Español, El Debate, 
A B C, El Siglo Futuro, El Fusil' 
Gedeón, Eco de Gblicia, El No­
roeste, El Noticiero de Vigo, La 
Integridad, de Tuy, Blanco y 
Negro, Nuevo Mundo, Mundo 
Gráfico, Por esos Mundos, Alre­
dedor del Mundo, Juventud, Hor­
miga de Oro, Revista Popular, 
Lectura Dominical, Pharos. E l 
Hogar y la Moda y EL CEN-
TIÑELA. 

Brides relijas i las n i p -
oís di la Buena Prensa 

C H A N T A D A 

SEMANARIO CHANTADINO I N D E P E N D I E N T E 

Defensor de los que rezan ̂  trabajan y pagan 

SUSCRÍPCIONES 
Pesitas 

Chantada, al mes . . 

Fuera, al trimestre, 

¡ero. idem. , . 

. o 40 

. T O O 

Pif i f l B B E L I D I T B f l 
nuncios é pnecios eeonómieos 

NÚMERO S U E L T O 1 0 GTS. 

ISt 
de la 

en il i M i a p t e Hidra,, inveatado 
Hoírath Dr. Stein 

El más sublime Adelanto en aparates e lec t ro tepápioee 

tí * m 

Se están consiguiendo verdaderas maravillas, hechos asombrosos, que no tienen 
precedente. 

Enfermos completamente desahuciados por la medicina, han curado radicalmente en 
seguida, con este magnífico tratamiento. 

Mérito extraordinario incumbe al insigne profesor Dr. Stein por el estudio profundí­
simo sobre la producción, desarrollo é importancia fisiológica do la electricidad en nuestro 
cuerpo, el haber arrancado á la naturaleza ese secreto tahosísimo, que ha de guiarnos para 
poder emplearla é introducirla en nuestro organismo de un modo análogo al que administra 
j distribuye la misma naturaleza. Legión es el número de los señores profesores que se 
afanaron en buscar los medios más adecuados, sin conseguir del todo el resultado práctico 
que se anhelaba, hasta que una de las primeras eminencias médicas de Álem nia, el doctor 
Stein, acertó á vislumbrar el verdadero camino. 

E l fluido suministrado por los aparatos electro-medicinales «Electra», aumenta nota­
blemente la potencia y resistencia de las células debilitadas por medio de los mismos 
principios vitales en que nacieron. j 

E l Dr. Stein ha dado con su maravilloso invento del aparato «Electra» una solución 
perfectísima, distribuyendo el fluido vital en las proporciones infinitesimales y con exqui-
tóto tacto y tal suavidad-semejante á la del mismo agente natural, que obra por si solo en 
•linterior de todo el organismo,-inundando así á este de energía y recorriéndoío todo, 
que no puede por menos que devolver el equilibrio de las partes afectadss y recobrar 
la salud. 

E s por lo tanto un medio verdaderamente sublime, infalible y el único por que puede 
garantizarse siempre el éxito, con preferencia en las enfermedades de Gota, Parálisis, 
Afecciones de la méduia, Raquitismo, Impotencia, Esterilidad, Reumatismo, Malaria, Vari­
ces, Caries, Cistitis, Lepra, Ulceras del estómago é intestinos, Irregularidades menstruales, 
Afecciones de la matriz y todas las enfermedades nerviosas. 

E l aparato «Electra» alivia siempre y cura con mayor prontitud, segundad y economía, 
que todos los demás medios conocidos. Pudiendo afirmarse con la más absoluta y sincera 
«onviccfón, que la enfermedad que no ceda á su acción bienhechora, no desaparecerá por 
ningún otro agente curí í ivo existente. 

Todos los aparatos constan de baterías galvánicas de 12 á 42 elementos secos, perma­
nentemente constantes, con galvanómetro absoluto, gran número de contactos, conmutador 

?f Reostato de 50 á 150.000 Ohm de resistencia, pudiendo graduarse la corriente con exacti-
ud mátemátlca, sirviendo además para baño hidro-eléctrico general, semicupio, manilurío, 

pedilubio, etc. 
Literatura y pruebas gratis acerca del nuevo tratamiento electro galvánico. 
Ventas al contado y á plazos de 50 pesetas mensuales á personas de completa respon-

iAbilidad. 
Agente debidamente autorizado coi extensión ilimitada para la venta de «Electra»: 

D a r í o R u i ba l 
Chantada C&-uge> 

Ciases y prestos sin competencia 

Viuda de Andrade 

DE LEMOS 

TALLESE8 GiLLEGOS DE ESCULTURA RELIGIOSA 
D E 

J e s ú s N o y a 
EsEnltir eitaínarii j MastniBtor de altires 

OBISPO IZQUIERDO, 8 (PLAZA DEL CASTILLO) LUGO 

Esculla as Arquitectura, Pintura, Talla, Dorado y 
Policromado* 

Imágenes, Retablos, Kestauraciooes y todo lo 
concerniente al culto católico. 

Ventas al contado y á plazos. 
Pídanse catálogos especiales, bocetos, planos y 

dibujos de toda clase de precios. 
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